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A último womento nos llegó la notil'i:t ele 
la liberación de un buen número de militan· 
tes r ecluidos en los cuarteles. El tiempo no 
nos permitió cmaveroar con ninguno de ellos 
como hubiéramos querido, pero no podemos 
d ejar pa6ar la noticia que esto significa. 

Todos ellos ~on militantes sindicales y e!i­
tudiantilel> que no habían entrado en el juego 
due la burgue~ín qoit>o imponerle al pueblo. 

Hoy, luego de que la~> fuerzas popular~¡¡ 
Jie hicieron soliclariaa combatiendo~ quedan en 
libertad. 

Para no .. otros e'l Líen claro que el Jll ot i 
de dicha liberación no se debe a amnistíao 
graciosa11 conceditlas por el régimen ni conse-

SANDINO EN 

guidas por quienes cou.;ideraron secunaarias 
Ja.~ luciUts J)Or los presos p<~líticos o las luchas 
de la c1a::c trabajadora, sino por la actitud de 
pelea nsmnida por los mismos recluidos qnie· 
nes lle\•aron adelante una huelga de l1ambre 
en un mom<'nto de difíciles condiciones: un 
mom~nto en el que la mayoría e:otaba embar­
cada en (•mpr~ae cuyo resultado éstá a la 
vi~>ta. 

Va) a ¡me .. , hada lo:. compañeros un salu­
Jo .:-olidario y militante de e~:~te semanario. 

l.os militantes liberados son: 
LiJián Celiberti, RuLen Prieto, Gerardo 

Gatti, Hugo Cores, Wa-;hington Pére, Eduar· 
do Dean. Darío E~piga. 

J.A IGLESIA URUGUAYA POST CON OLIO 
PBRO. M. DmAR 

• Editorial Sandino comienza con este folleto una serie de "'Suplemento:." qe iuduyeu bre\·es 
exposiciones referidas, -especialmente a temas naclona tes. Dufllnte el año 1968 Ja editoria 1 or­
ganizó, en algwl3:. ciudades del interior, ciclo$ de oonferencl:ls sobre el Uru~a)' actnal Scre 
y Curiel expusieron sobre la situación econ6mi oa en los últimos años Diva y Cetrulo explicaron 
la renovación que se procesa en el seno de nu ~tra iglesia católica. Conteris, W. Bcnavídez y 
N&re$ hablaron de arte y literatura latinoamericana y también ~ hicieron n\gunas expo:.iclo­
nes sobre el movimiento estudiantil y su lucha. 

LOS ESTUDIANTES Y LA RE\70LUCION 
MAURICIO LANCON . 
El papel olvidado del docente tiene su lugar en este estudio. Ese profesor que el cisterna 

c¡uenía ·neutro•, trasmitiendo los valores burgueses, defendiendo el ·orden"' y ·ordenandO"'. 
castrando y siendo castrado, se trasforma en el promotor de la libertad del estudiante, que 
despierta su sentido de cuestionamiento social De esta forma atrae las iras del régimen bur­
gués sobre una enseúanza que empieza a dejar de ser suya y lucha por llegar a ser del pueblo. 

DIYUNTIV A DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA 
REAL DE AZUA ,DUVERGER NOVOA, PAREDES, PAYSSE GO~"ZALE7 TRIAS 

Es prop6sito de EDITORIAL SA.'\o'DINO con esta nueva entrega contribuir al esclarecimiento 
ideológico, por el análisis crítico, constructivo y con un enfoque diverso del mismo tema por 
distintos autores de dicho partido en L'\ problemática política dentro de la rcvoluci6n Latino-

americana. 

REGIS DEBRAY - Reportajes 
PERRY ANDERSON, RENE DEPESTRE, 
CARLOS NU~EZ, CARLOS M. CUTIERREZ 

En el transcurso de sus artículos, cartas, y reportajes CJIIC incluidos t•o esta edición nos 
aporta documentos y elementos nuevos sobre la intcrprctaci{on y destino del prorcso político de 
América Latina. Visto a través de este joven filt'>sofo .cntrc cuatro paredes solitarias, sepultado 
en la prisión ele Camiri. 

CUENTOS Y CRONICAS 
SERAFL'J J. CARCIA 
De Scmfín J. García puede afirmarse q~ 

.Ocspojado del armado publicitario que frecu 
valor de otros narradores contemporáneos. 
miento~ al snobismo. 

TIEMPO "'DE LOBOS 
ALBA ROBALLO 

Ver pigina cultural. 

se trata de un Best Scllcr sin estridencias, 
entcmcutc ha exagerado o d1storsionado el 
ocultando limitaciones tras urgentes llama-
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SURCOS 

Editorial 
Hemos rccorri<lo ün trecl1o Importante en 

la tarea que nos propusimos hace ya doce oÚ· 
meros. Todavía seguimos de pit: en la lucha. Y 
además de considerar la habilidad periodística 
que significa haber escapado aún a la censura 
(hecho de por sí meritorio), creemos que es una 
buena oportunidad para realizar una recapitu· 
laci6n de la tarea. 

Lo hacemos en el entendido de que el pe· 
riodismo militante no se limita a la rutina de 
la sala de redacción ,sino que un periódico de­
be servir como la herramienta "<>lectiva en don­
de no se reconozcan los límites del periodista 
y el lector, que sean el nexo entre las preocu· 
paciones, los aportes, las iniciativas del conjun· 
to de la militancia, que la labor específica del 
semanario sea la piedra de toque de ese con· 
junto y en donde se vean refleJadas las núsmas 
con la orientación de los <tue estamos al frente 
y más estrechamente vinculados a la tarea. 

Posiblemente, (y sin posible) la tarea no la 
llevamos con total solvencia y este editorial 
trata entonces de ser una nutocrítica y un paso 
inicial para concretar los puntos inalcanzados. 

Cuando comenzamos ln public.otción cons· 
cientes de la importnncia de In tarea y conscien­
tes además de In limitada e:q>cnencia en la mis­
ma, nos 'imos mt1chas veces ;upcrados por lns 
dificultades. No obstal\tc creemos haber cwn· 

plido en líneas general es eon tos objetivos que 
nos hnhíamos trazado, aunque se hnn revelado 
varios errores que temlremos que subsnnar. 

D esde los tres ¡>rimeros números en los que 
se puede aprccinr el carácter experimental de 
los mismos, a los últimos números, podemos 
arriesgam os a decir q ue ha h.'lbido una cons· 
tan te superación. L'\ misma vn desde los ao;pec • 
tos técnicos al contenido de las secciones y a 
las opiniones políticas. 

En ese sentido vemos fl'te <lesde c1 logoti­
po "ngrnrio., ele los primeros números pasnmlu 
por la ordenación de las secci(\nes (recordemos 
el primer número con una ansencia total de 
screiones), a la p rofundidad de Jos temns tra· 
tndos, hay un avance. . 

D e los tema, improvisados de los reportajes 
eatuditmliles de ·n(tmero do~ pasando por el su· 
plemcnto de la Revolución Rusa, y terminando 
con los Temas del Marxismo y la Cuestión dt'l 
Poder <;C puede apreciar una linea ascendente. 

También queremos señalar que la innovn· 
ci6rt de las secciones en cuanto a contenido ha 
sido un punto muy especial. Creemos <JUC son d!! 
dcstac:tr los elementos p:ua la libernci6n que si 
bien aparecidos tres veces, 1n ronsidcrnmos un:t 
de lns secciones mtís importante~, desde el mo· 
me:nto que trntan de nport~r elementos que 
sean ncccsil>les, sobre to·l,., p:ir~ esos problemAi 
a los q ue nos enfrentamos d :miamente en la mili· 

tanela peró Cjij"e est&.ñ recubferti)i inüchas veces 
por el intrincado sentido que le .Jan los materia­
les Jásicos o las publicaciones mas conocidas. 

En ese mismo sentido la sección de Temas 
de Surcos ha tratado de aportar con un nivel • 
de má9 peso teórico, los temas candentes de la 
dominación, las vías y la construcción de la 
nueva sociedad, a la discu&i6n Y la profundiza· 
ci6n de la militancia. 

No podemos decir lo mismo de las meta~; 
alcanzadas por ejemplo en la lucha popular la 
que fue una preocupación constante de nuestra 
parte y no creemos haber alcanzado el nivel 
necesario. No obstante no baht:r llegado al ni· 
vel requerido, pues la tarea en el movimiento 
obrero necesita más elemntos para la discusión 
y para la lucha permanente, la sección tuv'> 
una cierta continuidad tratando de hacer Oegar 
reportajes y balances que han sido positivos. 

Evidenten1ente el lector ¡x:drá percataTSe 
que nuestra mayor carencia radicó en la falta 
de artículos sobre prob1cmns uncionnlcs. La 
mayoría de los n{tmeros hl tcr;:ic1o un vue!co 
más accnh1ndo sobre los ártÍculos de índc•le in· 
ter nacional. 

Si bien esto últimos sizmprc estuvieron di­
rigidos n nllcrrtar las e~-pcricncias mñs cercanas 
y m.ú ricas p:.trn el JUOCCSO uruguayo (rcp~"rta· 
je al EHP, artículo del Mm, artículos brasile-

f10s, situ:~ción boliviana), la falta de artículos 
sobre la problemWca cotidiann, sobre In fonna 
de pensar de la opinión pública, de los comités 
de la militancia, de los difcrcntc.s estratos so· 
cialcs, de la políticn actual de m oligarquía, fue 
notoria. No supimos llegar sntisfnctori:unente <t 

los problemas que duelen toclus Jos d ías, a ~o 
candente, n lo que los Jectore,; están '\iviendo. 
en dcfinitivíl a las angustias, preocupaciones e 
iniciativa de los sectores populares y de In mi· 
litancia. Es en ese sentido en que creemos no 
hemos tendido .suficientemente el nc o entre f'l 
lector )' el periódico. 

Solan1cnte los nrtículo~ sobre el fnsch 'llo 
criollo, los docwncntos de la ) UP, y los recien· 
tes reporta jes a los comités de base, son algu· 
nas de las buenas iniciativas en ese campo. 

El olro aspeclo que nos jntt:resn '\ nlornr es 
de cómo n lo largo de SURCOS hemos ido mar· 
cando y nportnndo, en el sentido estrictnmente 
político. Sería completamente pnrcial conside­
rar todos los avances y )as carcndas si no hicié­
scmos una valoración de nuestrno; opiniones. 

Es importante recalcar aquí, que lns mis­
mas no lns hemos encarado nun .. a en un sentido 
editorialista Es Jccir que l1emos co ;siderndo 
que la opinión de un sClll.lnario militante no se 
limitn ,. la pá~ina po1íti('3, Va desde el frente 
C\lltura1 hasta los nrlículos intemncionalcs, la 
opinión debe darse en todc el semanario. Esto 

PACMA 1 

no significa que todos tos iitículos respondañ • 
un punto de vista partidario; sabido es que 
frente a diferentes problemas hemos tratado do 
vertir diferentes puntos de vista. 

La mayor preocupación fue levantar ÜB 
grito de combate que aunque podía quedac abo­
sado pot' la preocupación ' por el bullicio elec· 
toral su eco, en el sentido de reivindicar posi­
ciones de principio en cuanto a los objetivos y 
métodos del movimiento popular, estaba desti­
nado a erguirse para las batallas futuras eD el 
camino de la liberación definitiva. Por eso tra· 
tamos de criticar pero a la vez de tener uoa 
actitud positiva en cuanto a los peligros de los 
objetivos electorales el peligro que significaba 
darle un alto al fascismo que seguía rortale· 
ciéndose por cada golpe que dab:.. Dada la 
fuerza que significaba el Frente Amplio, nues· 
tra tnrea se vio limitada. POI'qu" además éramos 
conscientes que el mismo representara a numel'l) 
sos contingentes populares. Y nuestras crítica~ 
apuntaron más que nada a los nspecto!l m&s 
negativos tratando de rescatar los pasos quo 
.significabnn futuras bases para la lucha. 

Y Juego de pa~ado el 28, continuanlos en 
esa tarea tratando do remarcm- cuñles eran los 
verdaderos caminos pnra e] movimiento obrero 
y popula •• 

Así también nos hemos vistos limitados pa 

ra dar res¡>Ueslas acertadas, dirtctivns preclsa". 
Somos un semanario que se está desarrollando 
y piensa hacer conhagnr los esfuerzos de aqué­
llos q ue piensen es una correcta hcrramientn 
parn Ja luchn. 

Es por eso que tenemos un lnrgo trecho a 
recorrer, y por lo hmto no qu~rcn1os quedar en 
In tarea nprccintivu )' en torno a respuestas, 
un tanto '\ ngns. Pcnsnmos ir constn1yendo unn 
sólida posición, pero no pen amos hacerlos en· 
ccrraclos frente a unn m' quin.t ele escribir. El 
nño que comcnuunos es el año ele las definido· 
ncs mas importantes parn la revolución urugua· 
ya, y en esa lucha pcn amos seguir imertlindo· 
nos porque somos parte de ese proceso y que· 
remos contribuir al máximo a ln construcción de 
una concepción distinta de ~a lucha populnr, de 
Ja l ucha revolucionaria de masas. 

E l fnscismo se encucntm b en am1ndo fren­
te a nosotros, las fónnuln.s de la izquierda fosi­
lizada han comenzado a dcsmc.ronnrse. Y jus· 
tamcnte por ello cs.(¡uc con nut"stros limitacio­
nes consideramos fundnmentnl h •. ber dejado SCII 

tnda una posiciou cu::tndo el sentido de toda la 
izquierda, o casi toda, era otro. 

Ahora ~omienzn In lucha y no nos qued:t 
otro camino que comprometemos con ella y 
ngotar nucs!ros esfuenos de todo tipo pnrn ir 
nvanznndo efectivnm.:nle en el cnmino de la Ir 
beraci6n nacional. 
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nnD!ICUlTido ~un afio de ~ntew;a l.l­

bar poUUca. de bandas ~ de 
IneVItables &cnslones. Oct·rre que nuestra 
&atta .nos hace rcoordsr los hechos 'mas 
redentc.s y cull.Ddo pensan:os en 'todo 1!Ste 
afiO nos damos euent.a de e: cúmulo de IS· 
tuaelones de lila mis ~·les que i1'uer\Jn 
mQJOllC!I tund&mentales en cuanto a la ex­
perlcncta del movlmlento popular. 

Pnrecel1a que en nuestro memoria tr.:e· 
ciaran grabadas las ú'ltbna:! tm~ones. "1 
lo.a más ~janas'qued:Lran ~ por' tlD 
velo. 

Ea evidente que al hnct'l' una .:nlr:tda 
restroopeCUva sobre las muvlllmclones po. 
p~, desde lmoe mis de un a1io las 
mismas están 6f.cWldu por la activ!dad 
electoral. Desde el lamaclo efectuado ,po.: 
la 1nCSD. Ballñas- Bruscbcta • QUljn.no el , 
do <>etuuro de 19'10, los desprcndlmlento, 
de los partidos tmdlelonales, el apoyo 1111\• 
51'f'O de los sectores de ht IZquierda, el úl· 
timo ,oonr;reso de btlses, ea evld.ente que 
hubo hechos trascendentes para el movl­
lniento pópular urugUayo y que los mismo~ 
t\nieron un sentido determinado: las elec· 
clones. 

Nos estarfumos mintiendo ~ nosotroo 
lnlsmos st redujéramOs todo el ba.lnnca a 
las DlOVUl.taclones electorales. Hubieron 
momentos que estuvieron signadas por la 
lucha de determinados sectores como por 
la dinlunlca que el rntsmo fascismo iba tm· 
poolendo en su desmedida carrera de lle­
Pl' " lo.a clccelonc.s en el clima que él 2m· 
pusiese. 

Pero 11 bien podemos hablar del senUdo 
electoral de las movilizaciones. tendremos 
que reconocer que nuevamente se nos des­
llmn las últimos impresiones. 

Prlnclplo de afio 71, el Frente se presen­
taba tot'lavfa como •• ... la conJunción de 
fuerzas poUtú:as ., de la ciudadanía :tude­
pe:ndlcnte ... para plantear la lucba de 
Jruncdlato, en todos los ca.mpos, tanto en 
la. oposición a la actual tlrania o a qule­
noa prcte11dan continuarla, como en el 
gobierno'*. "Declarar que el objettvo !an· 
dnmental dc1 F . .A.. es la aoc:JóD poUUca 
permanente y no 1D. eonUenda eleetar&l'' 

Estas declaraciones se deban en el mat­
eo de euntro afias de lucha :frontal a ln 
dlct.ndtml "1 el trcnto apareda como la 
formn que le Sba a dar eobcslóo 7 orca­
ntzac!ón a esa etnpa. 

Se dio en el mJU'CO de J>lantea.l'se la lu· 
cha por loe presos pOUUcos, de la llber· 
tad de prensa, :rcpos1c16n de los <lesUtut­
doa. etc. 

& ese a>mf.ldo el Prente se presentó eo­
mo real altcmatka a un oanJun~ de GeC• 
tores populnres que se bab!SD eacmori· 
do por los afio& en que la crl&ls JmJmso tm 
cambio radical en la.s relGclones poUtlc:u 
1 BOClales. El desprendimiento de los po­
lJUcos pro!eslonnlca aan QU1da el hecb:) 
Dlil ~1caUvo del \iraje que el Vru-

B.reve Análisis 
; 

de un año de 
Experiencias 

S y 
bahfa dado. Los pciljtli:os que \iri&n 

de iiR.l prot~n comemu¡bJ!n .a .cr UD ele­
mento m:trafio a las necesidades utg1das 
por las nuevas E1tuncl011es de ell¡ilotadlnl. 

.Podria parecer pnradoJal el .rumbo q~ 
!amaba el movtmlcnto popular. luego de 
las expeñenc1111J de 'los afias 68, 611 7 "10. 
Fmu!amentalmente por que fUeron tns 
.afias claves p3ra el alto en candenda 7 
argnn!zad6n que se dio B todas los nl~· 
let • .El afio 68 caracterizado por 1n mov1U­
~c16n estudlanUl pero que n '"a a lUTtlS• 
trar a numer~ ~ Obreros: el 63 
coa la presenciA combativa de 1as traba· 
4adores (tundnment.almente de UTll:,. ban· 
carlas y carne).- que nuDQue derrotada, 
muchas veces '1 mBa por los que estlLn 
8dentro que las que se encuentran en· 
:trcntindolas :fUI.'l"&. const11Qf6 un afio de­
cisivo, y d flO con la.l rlctorlu parciales 
de sbldlcat.oa ollftros ;y lo. unidAd que co· 
mtenzn a plasmarse realmente con los es­
tudiantes. A todo esto habrla que egre. 
garlc las lucha.a del movimiento popular 
con la rcslstencb n1 préstamo compulsl· 
VQ. las onda& a¡:itnUvns que produJeron 
las :muchea cafimss, 'S' la movllb:3cl6n 
masln 7 graDd1o:3 en homcn:~Je a los 
mlu1!rea de la lucha papulnr. QUC eon de 
bs experiend:s m6s :ricas de't entn!ma­
m!ento • 1:L dJctadura ollgirquSca. 

Y dedmas QUe luego de :todo esto, r.­
sultnba dlffc!l pcmar en como ec ;podis 

• encauzar la cmrenttUh JIO.Pil]ar hnc:la an 
trente que ]J!anteab3 el c:ambto de no· 
lb1emo, 'S' Jas trnnsfCJrJmlctooea cn:UiUales 
proponiendo como vfa las elecciones. No 
:rt'SUlta tan pa.rndQJal &1 pens:unos c¡uo en 
primer término, el h:.\ber alcanzado una. 
concienciA de cambio en vastos sectores 
populares era un paso adelante,. y segur.· 
dO que pam clesarrollnr el movimiento 
popular badD. obJettva.s de carietcr revo­
lucionario es necesario u· :hlstnunentando 
con el trabtl.:lo constante la organ!zael611 
y la ecJucncl6n necesarlo. pora lograr lo3 
crnnblos soclales que ibrtndcn pOder P!l· 
ra el pueblo. 

Qutztls esta ~ una conclusl6n slmplla· 
ta. pero adQuiere una importancia real, 
CU!U1dD hay c¡ue abOCarse a los pasos In· 
IIUldlatos. a las dl.recl.l\·as a.ccrl.a.das que 
tengnn en cuenta los objcU\'OJ últimos. 

SI hoy al baDer un somero balance de 
1o actuado pot las fuerzas popullll'CS nos 
tenemos qao referlr, G las elecciones co­
mo el íenómeno poUt.t.oo domlntu1te. te­
nemos que preguntamos cl JXll"Q•lé se die­
ron Y el porqué se constituyeron cm un 
1JI,Into clave en la que parecía dtrlm1rse 
e1 dest!Do del pnia c:ad aclaslvamente. 
~tu veces nos eucsUODamos la J)0$1.. 
hWdad de que nuestro ''clemocr6Uco'• me· 
eanlsmo de cooaulta .POPUlar volviese a 
dane. Todo el mundo dudaba en los mo • 
mentos 10mbrlas de IJa.s mllltartzacfones, 
do Jos asesbmtos y bs pen¡e<:UCiánes, de 

las medid&$ de~ de que 1M dee· 
c:looes ae ,pudiesen dar. .Incluso .e bala­
je) .la invlalrtlidBd a pocos meses antes de 
los comtdos. Y s1n embargo la oligarqufa 
ee 1u;6 a esa aallda, el movlmlen\o po· 
pular estuvo dominado :por ese objetito, 
7 la.s eleccicmes al tiA se dieron. 

Lo venimos pl.anteando mtcradas ve· 
ces, que los ~...ructos soclslea todn'\1& no 
han pues¡o a la ollgarquta an una 15itua· 
c!óD desesperada. La mlsma tiene OOD· 
deocla plena de la :tnevltabtlldad del de­
senlace fatal, pero sigue conservando su 
maqull1aje, su ropaje liberal, y tnmbloo 
comienza a construir nuevos mecnnlsmos, 
tanto de de1ewa :!fsh::a (jup. gra¡xw ar­
DJados) como legales e lnstltuclonalei 
<variantes liberales, re!orzamlcnto de &Wl 
aspectos democrátlros de gobierno, cte.>. 

Y en t'Se sentido el movimiento 'POPO· 
lar ha tenldo que •travesar por una de 
sus nperlenclas m4s ricas, enredadoS en 
el propio Juego en que se l1ab!a.n com­
promct1dos las fuerzas polltteas de tener 
que conservar la calma necesaria para 
realizar Jos conmetos y los ataques com­
tAnk'$ del !aM!smo, (clerTe de toda pren• 
Q opositora, atentaC!os dlnntn!teros, rap. 
~. muertes, etc.). 

Pol' lo tanto ~ de acuerdo a esto \Ut1-
mo, el mov1mlento popular bn vlv.ldo 
momentos de alta ~ y de eJa>OOta· 
tiva de lucha que estuvieron ¡par d • 
Qdcnar en una ola lmp:lrnblc. 

Becordamos a graw!es pinceladas, l 
mtl!rle de Beber Nleto y de ~ Bp6st­
to, a ~ de .Ayvla y Oastagneto, 
la muerte de Fllipplnt, la internación en 
c:aznpoa de concentrac!ón de mlllta.ntea 
sindicales, el cierre de Ya, Ln Idcn, los 
clausuro.s de el Eco, Ahorn, El Popular, 
los atentados a comités, cte. 

Son v.ltos en la dlDAmica preelectoral 
que volvieron a replantear los postulados 
frcntlstas de la acción polJtlca permanen· 
te, pero que 8tn embargo quedaron en 
meras decl.araclones en :meraa \'1l.CD&clo· 
.Des. De todas formas hubo aprellfonca de 
lucha. Y justamente en ellas se llegaron 
a enfrent.anuentos duros como en el que 
mataron a Spóslto, que peleaba por los 
6eCUcstradOII. 

Eran puntos que de haber desarrollado 
\IDa lucha e!ecUva, UDA movlUzac16n real, 
hubieran Sido avances 1111JX)rlantes en 
conclencla y en organ!z!lclón, y en la pre­
parac16n efectiva para la luCha o:mb-a el 
fascismo. la misma lucha por lCI:l ;prescs 
poliUcos s1 bien oont6 con el apoyo soll­
dal1o ele muchos comlt.& de base!~. faltó 
b. ene:gía y la decl&t6n flnal para ·que ISO 
Glll\"irUe:a en uz:a Te!v!DdJcadóa c:apu 
de mover masu. Y declmos dn iDlmo d:l 
edUcar por criticar, Que de EleCciones ran 
presos polltlcos", pasamos el 28 Cle no· 
Vlembre en que la oligarquía podfa deetr 
Ufma "1 prepo1ente: elecciones oon llft:IJ'» 
polfUoos. 

.roBC05 

!El :movimiento obrero G1 bien estuvo re­
culado PQl' e¡ espirltu ldel 29 Congreso. el 
cual estuvo te.ñido por la conshmte del 
alío (elecdonC3), tavo experlencln.s de 1u­
eba que son un aporte ltnportante o. ln. 
lucha obrera. 'El evidente que del ler, 
Oon¡rcso a este últ.lmo ha7 un.a dlferen· 
c1a arando en la medida que está.n pau­
tados por dos s!tuactones, en la forma 
cmerente.. 

.El movfmlent.o estWHanW. se mosb'6 
cuevamente como un factor dlol\mtco El 
prfnclpJo del afio que todavía estaba pau. 
tado por la lucha contra la IntervencJón, 
moslrabn que el tynovtmlento estudiantil 
tema una buena capacidad de movntza. 
dón ~ de ludlL !Luego tue uno de los 
jiWltalea en mantener la movllizaclón en· 
DeJera, levantnndo la band~ra de los se· 
cuestradoe. 

Tamb1én estuvo presente el movfmtcnto 
estucllantU en las luchas obreras. Ciccsa, 
WameuJ, Bebida. Divino, Salud, Regusct 
'1 Vulmlnot, y otros fueron luchas obre­
roa que contaron con la pnrttclpnc16n '1 
solldarfdad activa de 1a militancia estu· 
d.tanW. Pero no obstante ésto las mov!U· 
s:actoncs de masas se encauzaron para lo! 
fines propuestos. La conccntracl6n del :Z6 
de marzo es el punto de partlc1n de la 
movmiaclón de masas antes desconocldn 
en la rtda del psls. la ncUvtdad de 101 
amútés de base fue sin duda lo que mAs 
dlnamtsmo le dlo a la actividad frentls• 
ita y en donde mlis se insinuaron tenden• 
drut de volcarse a.cUvamente a la Iucbn 
popular. 

No obstante, los actos más lmportanres 
como c1 de las movUízaclones de los 70q 
comlt.é3, como el último grandioso neto 
en Agraciada o la feria realizada en 11 
de Julio, estuvieron dlz1gldas fundamm• 
talmente a b consecuclón de votos para 
ei dia clave del afio. 

Dichas movillza.ciones cataban allmen· 
tntlaa por el e:dtlsmo sobre la victoria, 
embuldos del cUma electoral, de cam}lo.• 
tíns partldarla.s, de embates cnemf8oa 

J"t:polittzaban las opiniones y que ¡por 
lo \.anto constltulan el marco subjeUv• 
necCSlU'Io paro. reron:ar los canales por el 
que habfa ya tomnC!o el movtmtento po· 
puJar. 

Y o.s1 llegamos a los comicios y com'J 
ya analb:áramos desde nuestros edltm1a· 
les EC eorria d velo de la fncógnita 7 lo 
:rclatlva derrota ae constltu.fa en u.oa :1m· 
portante experiencia para el movlm!en~ 
populv, comenzaban a quedar de lad~ 
fórmulas poUUcu que todavlau. ¡ndoml· 
nan. eu el ee:oo d.e tu fuerzas popUlarN 
7 ea ln1cla. par .Jo tanto una etapa eo la 
que comiensan a de.¡pe.Jame los horlzon· 
tes. Etapas dlfc1les en la que el moVI.· 
mJento popular tendrá que proruncnzu 
ms m&xtos. m ~. sus ClbJetl· 
$'OS tAct.lcos. etc. 

Relojería Técn·ca Santiago. Marinello 
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las condiciones de la economía central lo exigen; 
110 solamente se sustraen regularmente del pais, 
Pledlante la exportación de beooficlos, parcelas 
mstanclales de la misma, sino que también, en los 
~lelos de depresión en la metrópoll, ella fluye tn­
tegramente hacia ésta. 

De esta manera, con mayor o menor grado de 
éSependencla, la economía que se crea en los paises 
latinoamericanos a lo largo del siglo XIX y en las 
primeras décadas del actual, es una economia ex­
portadora, especiaUzada en la producción de unos 
euantos bienes primarios. Una parte variable de 
la plusval1a que ahi se genera es drenada hacia 
las economías centrales, ya sea mediante la es­
tructura de precios vigente en el mercado mun­
dial y las prácticas financieras impuestas por esas 
. economías, o a través de la acción directa de los 

• 1nversionistas foráneos en el campo de la pro­
ducción. 

Las clases dominantes locales tratan de resar­
elrse de esta pérdida aumentando el valor absolu­
~ de la plusvalía creada por los trabajadores o.grl· 
colas o mineros, es decir, sometiéndolos a un pro­
ceso de superexplotación. La superezplotacJón del 
trabajo constituye asi el prlnclplo fundamental de 
Ja economía subdesarrollada, con todo lo que im­
plica en materia de bajos salarlos, falta de oPOr­
tunidades de empleo, analfabetismo. subn\ltrlclón 
) ' represión policiaca. 

II 
La consolidación del Imperialismo como forma 

~ominante del capitalismo internacional no se rea­
liza tra.nqullamente. En el curso de su evolución, 
el imperialismo tendrli que pasar por un periodo 
extl'emadamente dlficll, que se abre con la gue­
:ra de reparto colonial de 1914, progresa con la de­
sorganización Impu-esta al mercado mundial por 
la crisis de 1929 y culmina con la guerra por la 
hegemonía mundial de 1939. La economia. que ·emer-

~ ge de este proceso restablece la tendencia inte· 
gradara del imperialismo a un nivel más alto que 
el precedente, en la medida en que afirma de!t­
Jlltivamente la Integración en la esfera del mer~ 

"' eado e impulsa la etapa de la integración de los 
Jlstemas de producción comprendidos en su ra­
dio de acción. 

En su aspecto más global, este proceso da lugar 
-' tendencias contradictorias. Por un lado, refuerza 
el sistema imperlalista, conformando un centro 
hegemónico de poder -Estados Unidos de Amérl· 
ea-- que impulsa y coordina la integración, al mis· 
010 tiempo que la afianza con su poderío ttúlltar. 
Por otro lado, conduce al surglmiento de un cam­
po de fuerzas opuesto: el campo socialista, que 
Dace y se desarrolla en el fuego de los conflictos 
engendrados por la integración imperialista: 

Aun limitándonos, por las exigencias de este 
artículo, al análisis de lo que sucede en el interior 
del sistema imperialista, no podemos ahondar en 
tl estudio de los fenómenos que se verifican en las 
economías centrales. Señalemos tan sólo que el 
proceso de integración se acompaña de un incre· 
mento acelerado del sector de bienes de capital, 
particularmente notable en las industrias que, 
dentro de ese sector, se encuentran vinculadas a la 
¡,roducción bélica. Paralelamente, se produce una 
hipertrofia del aparato estatal, que se convierte 
en el principal agente de producción y consumo de 
ta economía, fundamentalmente en lo rererente a 
la industria de guerra. 

Si es cierto que la estatlz::tción y la mll!tariza­
·~lón Imperialista se realizan en función del cam­
po socialista, también es cierto que obedecen a la 
dinámica. propia del sistema y expresan los meca· 
n1smos básicos que lo rigen. En último término, 
tsta dinámica y estos mecanismos están referidos 
.. la acumulación del capital en el lntertor del sls­
aema. la cual tiende a concentrar -mediante la 

superexplotación del trabajo en las economías pe­
riféricas- parcelas siempre crecientes de la plus· 
\'alia e11 los centros integradores. El aumento del 
excedellte lnvertJble de Qlle éstos .disponen, por 
mucho que sea malgastado en actividades no pro­
ductivas, como la industtla bélica y la. publlcld.ad, 
acarrea un incremento constante de las 1nverslo· 
nes directas en lns economías perlférlcas, a través 
de las cuales se realiza progreslvamenw lA :lnte­
g¡~clón del slstema productivo ele éstas nl s!stems 
del centro Integrador. 

Este proceso va aunado nl crecimiento y a 1& 
dlve'Slf'1caclón del sistema periféñeo. En efecto, la 
crisis dél mercado imperlallsta, que estAlla en la 
segunda década del stglo actual, tlene como conse­
cuencia más importante la. de no ''labUizar la an­
tigua forma de vinculación al mismo que se habfu. 
impuesto en América. Latina, es decir, la. forma ele 
la economía primaria. exportadora. Ello se manl­
flesta como una tendencia permanente, que no se 
e.lrcunscrlbe sólo a los periodos de retracción del 

mercado mundial: por el contrario, tanto por el 
surgimiento de nuevas reglones productoras (im· 
pulsado por la expansión imperialista) como por el 
desarrollo de producciones slmtlarcs o sustitutos 
artificiales en las mismas economias centrales, se 
contraen constantemente las posibilidades de co­
mercio de América Latina, al mismo tk!mpo que 
óecllnan los términos ce intercambio. 

La crisis del sector externo, representada por 
las restricciones a la exportación y las dificultades 
resultantes para satisfacer el consumo lnterno me­
diante importaciones, extgia un cambio de activi­
dad económica en la región. La industrlaUzaclón 
sustitutiva de importaciones se Impuso, pues, en 
lineas generales, en todos los paises latlnos.merica-

rAOS, según las poslbllldades reales de su mercado In­
terno y, en consecuencia, del grado de desarrollo 
logrndo en la etapa anterior. 

Desde 1920 basta principios de los años 50, mu­
chos países se lanzan por est.e cam.ino y algunO!, 
como .Al'genttna, Brasll y México, llegan a crear 
una industria llvlana capaz de satisfacer en lo 
esencial la demanda interna de bienes de consu­
mo no durables. El hecho que más llama la aten­
ción es el carácter relativamente pacifico Que asu­
me el tl'ánslto de la economía agrnrla a la econo· 
mia industrial en América latina, en contraste con 
lo que ocurrió en Europa. Esto ha traido como re­
sultado que muchos estudiosos mantuviesen equi­
vocadamente la tesls de Que la revoluclon burg\le.­
.sa latinoamericana está. todavía por hacerse. 

Aunque sea cierto que la revolución burguesa 
.no se ha reaUzado en Amérlca latina, según los 
cánones europeos, este plantE-amiento es engañoso, 
¡a que no considera que esto se debió a las condl-

clones obJetivas dentro de las cuales se d-"~!'lrron6 
la lndustrlallzación latinoamericana. 

Recordemos, en efecto. que la industria que 
aqui se desenvuelve, en el siglo XIX, tiene un pa­
pel complemental1o al sector exportador, Sólo en 
algunos paiSes, Impulsada por las crisis cicllcas del 
mercado mundial y el crecimiento de la población 
urbana, constituida en su mayor parte por masas 
de bajo poder adquisitivo, se desen,.-uelve una 1n­
.austria de bienes de consumo de base marcada­
mente artesanal 

En el primer_ caso, los intereaes de la industria 
coinciden rigurosamente con los del sector agrario• 
mercantil y su despllegue no acarrea una dlferen. 
elación efectiva en el seno de las clases dominan­
tes. En e! segundo, la clase lndustrlal, Q\le se in· 
ciuye entre las clases me.dlas urbanas, se constt • 
tuye por lo general de 1runigrantes, quienes, al no 
Integrarse plenamente a. la sociedad, no llegan a 
participar activamente de los choques de intere• 
ses que alli se verifican. Proporcionarán, sin em· 
bargo, un soporte real para la ideología de clase 
media que se desenvuelve entonces, proteccionista 
en lo económico y liberal ~n lo politico, la cual 
sólo se afirmará allí donde algunos sect~res do· 
mina.ntes. entrando en con!licto con los grupos 
más privilegiados o necesitando enfrento.rse a. la 
competencia externa, se hacen eco de ella (5). 

Como quiera c;¡ue sea, la existencia de este 
sector Jndustrial dedicado al mercado interno 
ofrece la base objetiva para un cambio d-e aetlvl· 
clacl oconómJe& cuando sobreviene la erlsls del 
mercado mundial. Ln restrlcc16n de las Importa. 
clones le nbre nuevas poslb!Udades de crecimiento, 
con el objetivo de ntcndC'.r la demanda. :tntem~ 
insaUsfcclm. Por otra parte el sector se va a be· 
neflclar del excedente económico generado en la 
actividad expartadora, mediante la disminución 
de las oportunidades de lnverslón que allí se \'e­
rlflca y la tendencia de ese excedent-e a flutr, a 
través del sistema bancario, hacia la industria. 

El eje de1: problema l'eslde precisamente en 
est.e punto. El .sector e..xportador habia sabldo de· 
tenderse de la coyuntura de depresión vigente en 
el mercado mundial, ya adoptando políticas de de­
fensa del empleo u ·aducldas en la compra y la 
formación de extstenclas por el Estado (como pa• 
pa con el café, en Brasil!. ya estableciendo acuer., 
dos comerciales des\-enta josos. que garantizab~ 
empero la sallda de la producción (el mejor ejem .. 
plo ea el acuerdo Roco.-Runclman, firmado entr9 
Argentina e Inglaterra). En estas condiciones, dl~ 
cho sector mantenía su actividad y, correlativa­
mente, por las dificultades experimentadas pa..­
lmportar, ejercía una presión esUmulante sobre 
la oferta interna, creando la demanda e!ecUVo\ 
que la Industria trataria de satisfacer. 

Es este mecanismo lo que explica que, a pesa: 
de algunos desajustes eventuales en sus relaclo•: 
nes, la burguesia agrario-mercantJl y la burguesia 
Industrial ascendente hayan podido pactar, en 
provecho mutuo. El Estado que así se establece es 
un Estado de compromiso, que refleJa la comple..; 
mentaridad objetiva que cimentaba sus relaciones. 
Sólo en aquellos paises donde el sector exportador, 
controlado directamente por el capital extranjero 
no dlsporua de las condiciones necesarias para 
eamblar m orientación, es que las tensiones se 
hicieron má.s graves, dando lugar a conflictos ra• 
dicales que terminaron, sin embargo, por condu· 
cir a una sltuacJón de represión impuesta por llas 
antiguas clases dominantes, la cual &e tradujo en 
un relativo estancamiento económico. 

II! 

m paeto sellado entre la burguesia agrarlo­
mereant.U ¡y la burguesía industrial expresaba una 
cooperación antagónica 7 no excluia, pues, tos 

~- ~Pasa " la l"á(. lf). 
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ehoques de intereses en el seno de la coalición do­
minante. Las divergencias en materia de política 
eamblarla y de crédito, los Intentos constantes de 
la burguesía industrial para canalizar hacia si el 
excedente generado en el sector exportador, su 
propósito de asegurar a través del Estado el desa­
rrollo de sectores básicos fueron causas de con­
filctos interburgueses constantes que se manifes­
taron por una inestabilidad política superficial, Ja 
cual nunca puso en jaque los cimientos mismos del 
poder. Tales tensiones resultaban, en último t érmi­
no, de los movimientos del polo económico vincu­
lado al mercado interno, en su progresión para li­
berarse de la dependencia del polo externo e im­
ponerle a éste su predominio. 

La aceleración que en el curso de la segunda 
guerra mundial se produce en el proceso de indus · 
t rlallzación la tinoamericano y que lanza a nue­
vos paises, como Venezuela, en el camino que ha­
bían recorrido desde los a ños treinta Argentina, 
Brasil y México, refuerza considerablemente el po­
lo interno y crea las condiciones para una lucha 
m ás abierta por el predominio dentro de la coali­
ción dominante. En esa lucha, la burguesía indus­
trial echa rá mano d e la presión de las masas c i­
tadinas, cuyo peso aumentará considerablemente 
en el período p recedente, en el marco de un juego 
p olítico conocido corrientemente por "popullsmo". 
su fruto seri el establecimiento de regímenes d" 
t ipo bonapartista, cuyo ejemplo más claro es el 
gobierno de Perón. 

Históricamente, y desde el punto de vista del 
rlesa rrollo de las fuerzas productivas, esta slt\ta· 
clón corresponde a la terminación de la etapa de 
la industr ialización de primer grado. sustitutiva 
d e bienes de consumo no durable, y la necesidad 
d e Implantar una industria pesada, productora de 
bienes Intermedios, de consumo durable y de ca­
p ital. La bur¡;ucsia Industrial toma conciencia de 
esta situación , antes qU(> todo por el agotamiento 
relativo con que choca en el mercado interno la 
expansión Industrial de primer grado, liviana, Es­
to la impulsa a Intentar la ampl!a~ión de la es· 
cala de mercado, ya mediante la apertura de fren­
tes externos Cpolltlca seguida inicialmente por 
P~rón ), ya a través de la dinamización del mlsm:> 
mercado interno, mediante políticas de redistri· 
t ución del Ingreso, que van desde el aumento dP, 
salarlos hasta el planteo de una reforma agrl\rla 
(lo que sucedió un poco con Perón y más con Var­
gas, en su segundo periodo de gobierno, 1950-54~ . 
Sin embargo, el b'oquco al que se enfrenta la ex· 
pansión de la Industria ligera, aunado a las difi­
cultades para Importar los bienes intermedios y 
equipos necesarios, conducen a la burguesía a en­
carar la segunda etapa del proceso de industrla­
llznclón, es decir, la creación de una industria pe­
sadn. 

En lo. medida en que esf.o se combina con la 
exigencia de ampliar el mercado para la industria 
lJ'VIana y exige un mayor excedente de capital in· 
ver~lble, se hnce necesario aumentar las transfc. 
rcncias de cnpltnl desde el sector exportador y 
poner de ple protecciones arancelarias que de· 
flcndan el mercado nacional. Es por lo que la bur­
guesía choca simultáneamente con la clase lnti-
1undlsta·mercant!l y con los trusts internaciona­
les a los que está conectada la economía por 
sus actividades de exportación e Importación. 

El bonapartir;mo se plantea, en esta perspec­
tiva, como el recurso pohtlco de que se sirve la 
burguesia para enfrentarse a sus adversarios. Ba­
sándose en las masas populares urbanas, a las 
que seduce por su fraseologia populiSta y naclo­
nallstn, pero mtís concretamente por sus intentos 
de redistribución del ingreso ella Intenta poner 
de pie un nuevo esquema de poder, en el cual, 
mediante el apoyo de las clases medias y del pro­
letarl:\do y sin romper el esquema de colabora.· 
cl6n vigente, le sea posible sob't-eponerse a la an· 
tigua burguesía terrateniente y mercantil. Por las 
implicaciones que tiene en las relaciones econó­
micas con el centro Imperialista hegemónico, ello 
tiende a combinarse con la búsqueda de fórmulas 
capaces de promover el desarrollo capitalista au~ 
tónomo del paiR. 

Conviene aqui subrayar aue estos cambios en 

' 

América Latina se hacen visibles en el momento 
mJs. \ > en que, reorganizado el mercadG mundial 
bajo la hegemonía de Estados Unidos, el Imperia­
lismo afirma su tendencia a la integración de los 
sistemas de producción. Esta es movida por dos 
razones fundamentales, de las cuales la primera 
tle~ que ver con el a vanee de la conceRtraclón 
de capital en escala mundial. lo que pone en ma· 
r.os de las grandes compañías Internaciona les una 
superabundancia de r ecursos lnvertlbles que ne­
cesitan buscar nuevos campos de aplicación en el 
exterior. La tendencia declinante del mercado de 
materias primas y el h echo de que, durante la 
fase de desorganización de la econom!a mundial 
se desarrolló en las economías periféricas un sec­
tor industrial vinculado al mercado Interno, hace 
que sea este sector el que atraiga al capital ex­
tranjero que busca oportunidades de inversión. 

La segunda razón de la integración de los sis­
temas de producción es dada por el gran desa· 
rrollo del sector de bienes de capital en las eco­
nomías centrales, el cual fue acompañado de una 
r. celeraclón considerable de~ progreso tecnológico. 
Esto hizo, por un lado, que el tipo de equipos pro­
ducidos, siempre más sofisticados, debiesen apll­
carse a actividad{!.') más elaboradas, del tipo in­
dustrial, en los países periféricos, existiendo inte· 
rés, por parte de las economías centrales de lm· 

. pulsar alli el proceso de industrialización. Por 
otro lado, en la medida en aue el ritmo del pro­
greso técnico redujo en los paí.ses centrales el pla­
zo de reposlclón del capital constante de un pro­
medio ele ocho a uno de cuatro años (6) surgió la 
nec~sidad para csos paises de exportar a la peri· 
feria equipos y maquinarias vueltos absoletos 
tempranamente, mt'is aún no totalmente amortl· 
zados, 

Entonces, en el momento en que las burgue­
sías naclonalrs de los paises lnt!noamericanos se 
plantean la conveniencia de desarrollar su propio 
sector de bienes de capitnl, chocan con el asedio 
dt>l cnpltal e>:tranJ"'ro, que las presiona para pe­
net rar en la eeonomb '! allí implantar ese e.ecl!J.r. 
Es natura}, por lo tanto, que buscando defender 
su plusvalia y su campG mismo de inversiÓJl (re­
cordemos que el cnmpo d:! inversión represent-ado 
por la Industria lisera daba señales de agotamien· 
to), la primera reacción de esas burguesías .haN 
sido la de resistir al asedio, con lo que ponen de 
pie una Ideología nacionalista que se orienta ha· 
cla la definición de un rnode'o de desarrollo ca­
pltn.llsta autónomo. Pero también se comprende 
que, aunado nl conflicto que ya sostienen con las 
antiguas clases dominantes internas. la apertura 
r:e est.e segundo frente de lucha haya conducido 
al fracaso al conjunto r.·~ la política burguesa. 

• Revista Trlcont•nentat, (La Habana). N9 7, julio­
agosto. 19G8. El aut.or fue profesor de Cienclfls P :>li­
tlcns en la Universidad de Brasilia hssta el lQ de 
abril de 196f. Desde 1925 vive exilado en Ciudad de 
México. 

1 T.aa rasgos prlnclp::t les de estas modal dades o tipos 
fu~ron dc.flnldos por Celso Furtado v Anibal Pinto en 
difer('ntc~t U·uuajos, y sistcmntlzacios por Ferna;ldO 
Hemtque Cardoso en un ('Studto todavia inédito. 

2 El choque de Intereses entre Estndos Unidos e Ingla­
terra se manifiesta ya en In lmpla.ntaclón de la repú­
blica en DrasU <18Wl y en la guerra e vil chllpna. 
1 1891>, parn dar algunos ejemplos. P('!·mite también 
que un pala como Uruguay pueda reallz,:¡r, después de 

la ascensión de Datlle al poder. su integración diná­
mlcn al mercado mundial en condiciones similares a 
las de loa paises ya citados. 

1 Esto se debe tanto. a las dlsponlbllld;.des crec~entes de 
capital exportable en las economías centrales, como 
al carácter más so!!:-.'cado y mñs costoso de la tec­
nolocfa empleada, que exige fuertes lm·~>rslones de 
capital. De allí se deriva una integrnc!ón de pc.rte 
del sistema de producción de e os pafses a la econo· 
mla central, pero dicha iutegr~ón se da en función 
del mercado mund al y no del me1·cado interno, como 
sucederá postl'rlormcntc. 

4 La relación entre la Inversión extranjera v el carác­
ter mt\s I<Ofisticndo de la tecno•og¡a que ella emplea 
conduce a que la em¡1resa absorba poca mano de obra, 
g('nerando pues un monto relativamente bajo de sa­
Ju·to Dichos s:~lnrlos se orientan 'lor lo general h:~cift 
el consumo de b!C"nos import"dOs y no reperct>ten de 
manl!rn ef"ctlva en el mercado Interno 

S Ejemplos de ello son el batlllsmo en UrÍ1guay, el radi­
calismo argentino de pr·nclplos de r;:iglo, el elvU!smo 
braslleJio. 

6 Ver Ernest Monde!: Tmlté d'économie marxiste (Tra­
&.ado de economra mar¡;lsta), Pllrls, 196:.1. 

Julio César Soósito 
Julio César Spósito 
Mi tinta ya no es tinte 
para ti no hay poema, ni relato 01 canto 
es arena 
Y no sirve de nada 
hacer juegos 
con palomas, hojas de árboles 
noches de sangre y fuego, mares y dpreset 
palabras, palabras, palabras. 
Estoy cansada de enterrar dulces muertos 
y las tumbas me duelen 
abiertas en mis venas 
niño que te nos fuiste una tarde de plomo 
mientras los asesinos 
van en busca de otros. 
Solo decimos misa de cuerpo presente 
y andamos de • miles 
con el féretro a cuestas. 
le decimos al padre y a la maqrt 
lo sentimos 
Y al pobre Uruguay 
le toca a Ud. 
aguante está podrido y v1e1o 
todos somos al f in, enterradores trtstei. 
Dirán; tronituante algunos 
es una muerte por nada 
es un muerto inútil 
dirá Pacheco y Sena, una bala rebote 
dirán los cien mil niños 
"todos moriremos" 
y el juez estudiará sus papeles hist6ricos 
vend•á después la rada a pudrid calabozos 
Y otros muertos, y otros muertos y otros muerf() 
y presos y presos 
una inmensa cárcel desde e l Cuare:m al Plata 
Julio Césor. mi hijo, mi Julio 
soy la vieja madre de un tiempo oue está ciegc 
mis brazos y mis manos no sirven p ara nada 
y mientres te rezo, con todas mis entrañas 
nos llaman " la carroña'' que te a lu :T~bramos muerto 
y sacan el soml>~NO 
e los grandes serlores que armaron e l macabro 

(espectáculo 
donde todo se mtJta 
y se juega a los golos con niñitos de cera 
Dije: 
No hay poema 
ni canto 
ni relato 
ni campanas! 
Ya son tantos ~Js muertos 
solo escribo tu nombre 
Julio César ~posito 
Ni siquiera quieren 
que los ent~rremos, los Iteremos 
y grabemos sus nombres 
todos los nombres de esta sordida historia 
desde líber Arce a Filliplnl Ramos 
Solo te pido Sposifo 
un pecoueño recuerdo 
la medalla de tu cara tan pálida 
y que me permitas decirle a tu l'l!.ddre 
a escondidas 
todas las que tenemos 
hijos de verdad, no gusanos 
lloramos de ira y de pena 
y creemos que estuvo, usted 
encinta de d ioses 
Mire su hiio sobre su espalda herida 
lleva el Uruguay 
con el mapa de. América 
Y usted es 

la madre 
la madre 
la madre 

de un tiempo que r.ace 
Es lo 3níco que no podrán 
proh1bir 
por Decreto 
cuanclo nritl'l'T1os y saludamos y peleamos 
Julio César Spósito¡. 

POEMA DEl LIBRO 
TIEMPO OE LOBOS 

Autora ALBA ROBAllO 
EDITORIAL SANDJNO 



tmtCOS 

ADOLFO SANCH.EZ VAZQUEZ 
La vanguardia artística responde hlstóricamen~ 

' la necesidad de asegurar la continuidad del mo­
•1mlento creador e lnl:lovador que es consustancial 
eon el arte. 

El concepto de vanguardia arUstlca se ha acu­
fiado en nuestra época en relación con la Hamada 
revolución del arte moderno. Pero, ea evidente que 
el arte de todos los tiempos le es Inherente una. 
f unción de ruptura e Innovación con respecto al 
que, después de haber agotado asu poslbUidades 
creadoras, ha entrado en una fase de decadencia. 
No obstante, sl en toda época ha habido adelanta­
dos de un arte nuevo, es un rasgo característico 
de nuestto Ucmpo la radicalidad en el eumpli­
Jniento de esas funciones de ruptura e innovación 
por parte de las vanguardias contemporáneas, así 
~omo la elevada conciencia teórica de ello. Dw-an­
te los últimos decenios se ha desarrollado, en efec­
to, un rico y fecundo movimiento de renovación 
de fonnas. de búsqueda de nuevos medios de ex­
presión y de ruptura con el pasado artistico ~ 

Hablar entonces de "vanguardismo decadente" 
es una contmdiclón en los térmlnlls, o una apllca­
~~ón de criterios Inadecuados al juzgar la vanguar­
clla nrtistlca. 

La vangu:lrdla arListlcn surge, hlstórlcan\ente, 
en oposición al orden estético dominan~. Pero Ja 
burgues1a no se conten\a con responder a sus pro­
testas poniendo en marcha su maquinaria 1deol6-
gtca, sino que dicta contra el artista una verdadera 
excomunión soclal. Se abre as( un proce.so de ln­
~ompat1bl11dad ro.dical entre el artista de vanguar­
cl1a y el régimen social decadente en que· eleva n 
protesta estética. 

Pero ésta adqulere nuevoe matices -partleular­
mente éticos-; sin embargo, pese a su radlcaUsmo. 
le detiene am donde comienza la protesta efectiva, 
revolucionaria. El surrealismo marca el límite de la 
protesta de una vanguardia artistlea que no sólo 

1 quiere ser tal. La vanguardia artl.s~iea necesita su-

lperar ese limite y acercarse a la vanguardia politl­
a, revolucionarla y ello no por razones políticas 
Inmediatas. Ciertamente, en la sociedad capitalista 
Inmediatas. Ciertamente, en la sociedad capitalista 

• en la que rige la enajenación, la opresión y la ex-

1 
plotaclón de lhombre por el hombre, la vanguardia 
artística tiene que encontrarse con la politlca tie­
ne que encontrarse con la. política que dlrlge la lu-
cha por la transformación radical de la sociedad. 
:Ahora .bien, dejando a un lado las excepciones que 
confirman !a regla, la verdad es que ese encuentro 
1 esa vinculación no se han producido hasta ahora. 

Desde que la burguesia modlflcó su actitud pri­
mitiva hacia el arte de vanguardia ha procurado 
por todos los medios lmpedir esa vinculación. El ar­
tista dejó de ser un proscrlpto desde el momento 
en que la cln.se burguesa dominante se convenció 
de que las revoluciones arUstlcas no ponen en peli­
tro la estructura de la sociedad. En contraste dia­
metral con tiempos no lejanos, el arte de vanguar­
dia es hoy el arte dominante en la sociedad capi­
talista. Pero caeríamos en una burda simplifica­
ción sl dedujéramos de ello que, por esta razóK, ea 
1Ula expresión decadente de la decadente bw-guesia. 

Pero lo que no puede negarse es que ha nacido 
y se ha desarrollado en una sociedad burguesa en 
decadencia y que esto no podía dejar de tener con­
secuencias de cierto género para el arte. Entre ellas, 
la de aislamiento de grandes sectores sociales y, 
10bre todo, de aquellos sobre los cuales descansa 
la tarea de crear en otros terrenos. Pero el verda­
dero artista (firme reducto ele lo humano) no pue­
de aceptar esta reducclón\té la actividad creadora 
y del goce de ella a un sector prlvlleglado: el suyo. 
Otros hombres han de compartir también el vlvlr 
humano del que es un aspecto lnd.Jsoluble la verd,... 
dera apropiación del arte. 

Ahora bien, ¿qué puede haeer el artista en esta 
llltua.clón? ¿Convertir su obra en instrumento de la 
lucha por la transformación revolucionarla de la 

POLIT CA 
sociedad? Pero ¿no se cae con ello en un utopistno 
o voluntarlsrno art.lstlco? Lu revoluciones artisti­
cas no pueden cambiar la sociedad. Pero tampoco 
se trata de renunciar a esaa fttoluelon.es ni de re­
troceder en la vi.a de tlla.a pua tn.tar de hallar la 
comunicación pcrdlda mediante una sl.mplificac:Jón 
o vulgarización de los mecüol de upreslón. 81 así 
lo hiciera, la vangua.rdla ae necaria a aí m.1sm.& y 
se baria cómpllce del decadentismo. Lo que ba de 
ser cambiado revoluclona~lament.e para que el re­
ducto humano, creador del atte, se extienda, es la 
estructura social misma. 

Con su obra, el artista contribuye a asegurar y 
enriquecer la apropiación estética. y, en deflnltlva, 
.al hombre como ser creador. Pero al crear, obtura­
dos los puentes que le llevan a los demás, se ~u­
ce el área de la apropiación verdaderamente huma­
na de su producto por los otros, y, de este modo, 
contribuye a estrechar el área misma de lo hu­
mano. 

El artista está obligado a luchar por abrir esos 
puentez. pero no htpotecando ou Ubertad de crea­
ción, slno lncotporindose en diversas formas a la 
lucha por la transformación radical de la sociedad. 
De ahl la doble necesidad de ser revolucionarlo -es 
decir 'lr"erdaderamente creador- en el arte, y de 
disipar la iluslón -alimentada por los ideólogos 
burgueses- de que terr:n.l.na ahi la revolución para 
tft artista, y de que su conformismo político y social 
es Incompatible ~ Incluso l.Ddl&pensable- para 
ser revolucionario en el terreno de la ueac.iOO ar­
tística. Deliberadamente o no, pierde de vista eon 
ello que la rebeldia artística en el marco del con­
formismo aoeJal se hace cómplice del orden burgués. 
Todo esto expUea. por qué la bUtgUesia se ha.!.1a tan 
Interesada en presentar como una situación trre­
basable el divorcio de la vanguardla artística de 
Ja vanguardia poUUc:l y que recurra a todos los 
medlos -eeonóm.lcos, polltlcos e ideológ!cos- pQ.ra 
ntantenerlo y abordarlo. 

Hay que reconocer a.slmlsmo que, durante lar­
gos años, la pollt.lca aegulda en este terreno por 
las vanguardla.a marxlsta-lcninlsto.s -dentro y fue­
ra del campo .soc.lal.lsta- ha cont.rlbuJdo a afian­
zar esa escisión. Partiendo de la tesL'\ justa de que 
el destino del arte ,ac halla ligado al del hombre 
como.creador y, por tanto a la lucha por destruir 
la vieJa sociedad y crear otra nueva, socialista, ae 
han manejado Inadecuadamente las categorías de 
progreso y reacción, de vanguardia y decadencia, y 
se ha considerado Uegitlm.:l.ment.e que lo estético y 
lo político podrian encontrarse en un punto medio 
o nivel masivo. Ante esta situación, las vanguar­
dias artistlcas reacCionaron tn.tando de preservar­
se del contagio de todo virus político con lo cual 
no baclan sino hacerse cómplices de la politica más 
regresiva. La vanguardia polltl.ca., a su vez, cerraba 
los ojos ante la significaCión verdadera y la mag­
nitud de la rev0luc:l6n art.LsUea de n~ tiempo 
y fomentaba un arte que, a la postre, se nutria de 
formas ya decadentes. El resultado ha sido, du­
rante at\os y afios, el divorcio de la vanguardia ar­
tistlca y la vanguardia. politlca, ya que la primera, 
en el marco de esta sltuacl6n, no !)Odia. nceptar 

el conformismo polltlco y soclal de la segunda, nl 
esta última podía resignarse a que se limitara su 

libertad y potenclaUdad creadoras o a que el carác­
ter del arte se redujera & verter lo nuevo en lo 
viejo. . 

Esta situación ha comenzado a m~.odlficatse tí­
midamente y lentamente en los últimos años, aun­
que todavía pesa mucho en este problema la car­
ga negativa del pasado. De aqul la necesidad de 
que una y otra vanguardia abran los ojos a las 
nuevas experiencias que le brinda la Revolución 
Cubana. Abordemos la cuestión en toda su radica­
lidad: ¿Es posible que las dos vanguardias. leJos 
de excluirse, se busquen y necesiten mutuamente? 
Lo es a condición de que se vea el arte y la revo­
lución como dos expresiones -ln~Hsoloblemente U­
¡ada.- de la actividad creadora del llJmbre. Pero 

la Revolución Cubana nos brinda ya una r~puesta. 
pri.etlc& a nuestra cueatlón al mostrarnos cómo el 
dlYorelo de 1m& y otra ftni"U&rdia, proplclado por 
la burgue&ia y fuorec1do por una politlca cultural 
enónea, no es inexorablemente. De ab1 una doble 
lección. a) Que la revolud6n no es sólo un acto 
c~or sino que crea lu condiclones necesarla& 
para que el arte -=a un patrimonio soclal y llenta 
Iaa balea para acabar con la dicotomía propia de 
la sociedad burguesa: arte de vanguardia, arte de 
masas. b) Que problemas vitales para el arte (ll­
bertad de creación, comunicación artística, etc.) 
aon, en deflnltlva. problemas politlcos que exigen 
que el arülta anm.a UJ1 compromiso politico revo­
lucionarlo, lo cual no slgnltlca que deba hacer r.e 
au creacl.óJ:l UD aditamento de la politlca. 

Este compromiso ae vuelve aún más tmperlo.so 
para los artistas de los paises que se encuentran 
en los escalones má.a bajos del subdesarrollo. En 
la dramática situación de la explotación, mlset·.ia. 
y opftsión que ee Tlve en ellos queda poco lugar 
para una verdadera aproplaeJÓl\ estética del arte. 
La mayoria de su población -hundida en el anal­
fabetismo- no sólo no tiene acceso a los bienes 
culturale.! mú elementales, slno que nl siquiera. 
cuenta con la. aucedánooa aztisUcos que, en los 
países capitalistas lndustrlal.lzados, se dan masiv"· 
mente, aunque el.ertamente para embotar la sen­
slb1lldad art1.&1ica. Esta sólo logra afirmarse en la. 
tradición cultural y nacional aunque ello tampc¡co 
escape a la deformación que imprime a u npai.s 
subdesarrollado 1& dominación coloniaL 

¿Qué aenUdo tleae hablar aqui de arte van­
guardia? ¿Qué alcance tienen sus manltestacioncs 
cuando é4tas existen? En muchos paises seria di­
ficil hablar incluso de au exlstenela. Ahora bien, 
cuando existe vive precariamente y el artista miem­
bro de ellAs es como un cuerpo extraño en su pro­
pio pala cuando no un proscrlpto. Falto de reco­
nocimiento del público y de la critica, su situación 
se vuelve insoportable y de uh( la tentael.ón de es­
capar a los paises capitalistas desarrollados donde 
el arte de vanguardia domina y es reconocido. 

Pero esta escapada conduce machas veces al es­
caplsmo y, por tanto, al mis cerrado conformismo 
político y social. Sólo la lucha práctica revolucio­
narla de su pueblo contribuye a sacarlo de esa si­
tuación. Cuanto más fuerte es su aldabonazo tan­
to mñ.c; dlffcll le es mantenerse en su exilio volnn­
tario. Sin embargo euando decide comprometerse 
con su pueblo, teme que su arte deje de ser fiel a 
su .JOCaclón creadora y se conVIerta en simple Ins­
trumento de consignas políticas inmediatas. 

lts entoncea cuando resalta la Importancia del 
anállsls critico de experiencias pasadas, de una 

.acertada camprensión de las relaciones de lo estéti­
co y de lo politico , de una 'usta valot·aclón ae las 
expertentlas positivas en este terreno. 

En b. medida en que In lucha ~ J.a.s formas 
má.s directas y violentas, las exigencias políticas 
que se plantean al art1sta cobran--un carácter más 
imperioso. Y es aqui donde surge el pel.lgro de con­
tribuir, unos y otros, al divorcio de la vanguardia 
artística de la politica. Una y otra, sln embargo 
deben rechazar el falso dilema de escaplsmo ó 
subordinación del arte a obJetivos políticos Inme­
diatos. El antidoto del escaplsmo está en la incor­
poración efectiva del artista a las luchas de su 
pueblo. El antídoto de la impaciencia subjetiva y 
voluntarlsta de la vanguardia política se halla en. 
el respeto a la libertad de creación y en la com­
prensión de que -parafraseando a Marx- EL AR­
MA DEL ARTE NO PUEDE SUSTITUIR AL ART2 
DE LAS ARMAS. 

• Pero el artista de un pafs subdesarrollado ha. 
de comprender también que el débU, pero recono­
cido y aislado destacamento del que forma parte 
sólo comenzará a existir nacionalmente y a cum: 
p1lr au misión artfstlco-soclal cuando encuentre u1:1 
lenguaJe común con la vanguardia pollt1ca revo 
luclo.narla de au pueblo. 



Editado en Santiago por P«<.ensa Latinoameri­
cana S. A., acaba de aparecer el llbro "Escritos 
de Marlghella, lo. guerrlllo. en Brasll". En sus 304 
páginas Incluye trabo.jos de M..1.righella desde 1964, 
en los cuales se muestran los motivos de sus di­
vergencias con el PO brá.slleño. Como se sabe, el 
revolucionarlo caído en una emboscada. que le ten­
dió la pollcia, fue dirigente nacional del PC. Rom­
pió con ese partido en 1967, luego de asistir a la 
Conferencia de la OLAS en La Habana. Constitu­
yó una organl.zaclón revolucionaria, la Acción re­
volucionarla, Ja Acclón Liberadora Nacional, y se 
Janzó a la lucha directa contra la dictadura. Nacido 
en 4911, Marlghella abrazó con plena madurez y 
conciencia el camlilo de lll lucha armada. Militante 
del PC desde los 18 iúios de edad, fue una de sus 
má1 prestigiosas figuras. Su ruptura con la orga­
nización, señalando las rncnaclones e lnconsecuen­
clas e.n que habla caído, en especlnl a partir del 
del golpe mUltar de 196t que derribó a Joao Gou­
lart, produjo una enorme impresión. Pero Carlos 

y Grab os 
Los problemas que pte.nt.E'a ln Obtención de una 

cultura J>Opulnr son muchos. En prlnclplo. no es 
5maginable tin11 eonstae1onel6n del tema sin ,pensa1' 
que al mi.smo tiempo que el te~eno cultural e~ta­
mos invadiendo el terreno político y social. Es decir, 
no hay que buscar un estudio cultural nuevo si 
previamente no se realizan los cambios sociales, 
políticos y fundamentalmente cconómk:os necesa­
rios. 

Los limites de la sociedad busguesa en matelia 
de cultura popular son elásticos. Tal como sucede 
en el campo politloo. cuando la crisis económica 
amenaza el sistema, las actividades de la cultura 
son de lns primeras en resentirse. Es evidentemente 
prescindible para un gobierno ollgarca la adecuada 
atención de lo. educación del pueblo, la mejora de 
los ní•eles unlversite.rla., la facllltaclón de todos 
los Integrantes del proletariado a los beneficios del 
conoelmlento. Es más; e1 probable que no solo se 
gaste menos en cultura 1 mil en represión por 
un mero b:aalego dt fondos, atendiendo las urgen­
elM que plenie& el "Mlnlaterlo del Interior frente 
Ñ pre&Olndtble 1 postergable Ministerio de Cultura, 

1 ttao que b:Renetonadameate llqa a buscarse la 
ta de.MP~ortdóc de la cultva Cl"t e• lnformaolón 1 
~. poniendO • ~ la constpa del 
¡fMI'It fraiiiQtdlta "~ la muerie 1 abaJo la 

tntellgcncla". De esto se trota: la democracia bur­
guesa -lo declo. Lnskl- es liberal en momentos de 
auge)' dlcttltórliil cuando ~a crisiS llega. 

LA LUCHA EN EL fEDiu dlSPONmLE 
De todas fom1as, dentro de los amplios márgenes 

que una situación ppUtlca de democracln burguesa 
puede permitir, hay siempre la poslbllldnd de sor­
prender y nprovechar las :fisuras del régimen. Una 
experlencla en este sentido puede ser la Ferla Na­
cional de Libros y Grabados. 'Es Indiscutible que 
hace más de dtes años que el acontecimiento de la 
Explanada Municipal logra concitar al público de 
una manera aorprendentemente sostenida. La com­
posición sooial de los concurrentes revela tamb1én 
una diversidad y ~mplltud que las formas tradicl~ 
nalea de la .,ida cultural nacional no registran. 

Nuestra cultura ea de 1rupo, mal que nos pese 
y a pesar de que pueda afirmarse que no es tan 
"elltl8ta" como la de otrO! paist>s latinoamericanos. 
Y contra. e1a frontera (}Ue levau tan l<ls hibito:s 
culturale• establecidos, confinando la concurrencia 
al cine arte, exposiciones, teatro, conciertos, con­
ferenelU, 1 demás exprealones de la vida. cultural 
en manos de unoa pocos que son siempre los ml.s­
moe, la Feria muest ra que es posible obrar de ma­
nera dlterente. 

Marlghella no era sólo un hombre de acción. El 
libro editado en Chile por PLA, recoge sólo una. 
parte de sus trabajos de teoría, análisis y de or­
ganización guerrillera. Incluye, desde luego, uno 
de 'Sus trabajos mas conocidos, el "Minimanual del 
GuerrllJero Urbano·•. 

El libro fue edltndo con motivo del aniversario 
de la muerte del gran revolucionario brasileño. Pe­
ro no tiene simplemente el cal'i'\cter de un home­
naje. Quienes compilaron los trabajos de Marlghe­
lla y dirigieron In edición chilena, señalan que la 
publicación de estos escritos coincide con la apari­
ción de las primeras tentatlvns de evaluar critica­
mente la pníct1ca revolucionaria de los últimos 
nños". Apunt.o.n con justicia que el examen de los 
documentos de Marlghella tlenep una gran pro-

-yección "para la prActica revolucionaria presente y 
futura e.n BmsU y Latinoamérica". En realidad ese 
es el mérito principal de este Ubro que está llama­
do a tener amplia difusión en nuestro continente. 

UNA EXPERIENCIA A TENER EN CUENTA "" 

No se trntn de callflcnr b expcrtoncla F l'in de 
revoluclo rla nt de va'\orar todo su eont.erl.do dé 
manera equlvnlente o iguo.lmente Importante. Nada 
de eso. Pero vale la pena advertir que aün dentro 
del sistema funciona la poslbllldad de acercnr a 
vastos sectores de pueblo algunas muestras cultu· 
mies. La neutralidad polittca parece ser el precio 
en esta ocasión. Hecho casi inevitable :;1 se tiene 
en cuenta que la orgnnlzadora Naney Bncelo no 
puede escapar a las determinantes de ocupar un 
predio municipal y ser ella misma funcionaria mu­
nicipal. Aün asi, no conviene perder de vista la 
existencia de ese lugar donde año tras año una 
circulación permanente de público se a()erca a al· 
gunas formas de la comunicación plástica. y lite­
raria que no habril\ seguramente conocido de otra 
manera. 

Un aprovechamiento más profundo y radical de 
instrumentos como el comentado, suponen ot ro 
planteo 1 otro nivel de la conciencia política. Pero 
mientras esas circunstancias llegan parece fuente 
de lecciones aprovechables, tener en cuenta el éxito 
1 la permanencia popular de la Feria. 

ALOO TOROUM 

Retlame toJos los jueves SURCOS a su canillita 

a MO LO 1TENE O NO ESTA 

llECLJ\MELO . AL 
EM EL QUIOSCO MAS PROXIMO 
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